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no pero mas gracioso. El primero lleva hasta el mas alto
estremo la severidad de sus labores; el segundo contor-
nea a sus pies la gallardía de sus pequeños cincelados.Ambos estilos reproducen con bastante exactitud las dosedades del »catol.c.smo,pasado y del presente; la aus-teridad de las catacumbas, y el lujo de las cortes

Al entrar por la puerta principal que mira al Oesteenfrente del coro se admira la simétrica majestad de lanave principal sostenida por dos alas colaterales á unarelevación »del50 pies. En el fondo, y detras.,,de ¡a sa ja¡donde la Cámacade.los».comunes tuvo»en »;otEo»tiempo sus
sesiones está la capilla de.Eduardo»!; quetsol ó.,ofrece de
'notable su vejea y sus recuerdes» históricos,» Vénseaunen
lella»Jos,rantiguos¡sitiáles;;de»la-coronaciónrcondúeidos de
Es&ocia .ppr^aqqel pcíncipe^yyel escudo., que Enrique VI
;llévaba»-BBílaábatalila deAaineouK.'Es»lo úflioo queel! íiem»
ipo hasanseryadó.fáslaíli^
íjoraadá.» ffí
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MM&. VISITA A IA AaJiw¿^- \u25a0"*-\u25a0

a pa»vezr;}ia;n»»íbusfiaáoíeHaaglaféPEaila**
viajeros.^tWs^rqu.eÓlbgasPunaaeseBek»

bellas»actes;5Efee--

£i taCt«Velíaamer teter«neF ea atíl;klé;4ó S kgles®,^. í)ro-

¿aáoa.p^doaikaote.háeia^do U:que, sea «ddMtt -y I.

L,S positivos^tea«pen m¡ridO;:algenio : ar.tiS«co, to a.ar

Leí íaeio gpfld* <j«e ea. otros,pa,ses.,

4aíara;.arc iutó Stura,ii^oa,,todo.esto'.lo.adquierea ! los.,

íagleses-dele.ttiínjerm^.Lo^onaniento^masiiotáDles.de^
UuávessovMpsdéi cerébco francés, como, lo Web,-

«rrtr sn .ppblfóista Elpuente dé Wesl-

minstemy -#J»ae;VQ»d<í».IJondres, el parque de San James,.

-el rfi«^^o^ppeate>débájo»d«l»T.aínesis )
»es»tán;al]í para-acre-

diíarlo;? y^i^lacioMontaiguMiio de los -mas bellos edi-
ficios'áe-.a¡pellá^ pintados»
par SzmÉssfyMovsem.y (Jarlos Xafoss-e», fue-» construido
fcajo.í.oS;?pJ*asss»'delí arquitecto ícancé'S:Pouget¿.

Sea$adó«estó'principio, ,no;espocou digno» de admira-
síefi <¡ al» reeocFer lá Inglaterra» el encoiitiar.de- tarde en
lacáe algUBós-antisivas- monumentos debidos al cincelp vv»
gá£lco, en aquellas épocas en que»» eLcristianisino univer-
salkabá »sutbíüen gustó.-arquitectónico á: despecho de. los
satúrales;; ¡verdaderos-testámentosde-una religión muerta
,per áecírlo «asi-en comarcas-, Oasis.católicos es-
,pareido«;;eE:iteedio;de' las ideasiangiicaaas.- x

La -sbadiaridfi»;-Westminster es sin coníradíccion la-mas
a@£able;de-?-t»adés;elios. No es-fácil .visitarlaasrn.verse ;aco-

.metídó:deílásí.dés..-ideas;que.; abarcan \u25a0\u25a0 su-,doble.» destino,,
«sto ?si¡slíaiiér,y la tumba. Dias;y ü;nada;;(l). Ayer»el;
cuta y.;ia¥viá»á»;5,hoy,'el;sileneio. y las-sepulécos; ayer el
alte pessaíweato; 1de-la i eternidad»^, los-; reyes: arrodi- \u25a0

liadas.'. -ht»ya.-el:.!-£spaei4.4imitado; del tiempo;»y de.la.»Esto-
«aI Kay.» láss^aaezas realesalMiEüiidás d«baj^cfeunablosa.»
-de aígmiessipies?...\u25a0'

Tádí essaiqúeltoaatigaai. afódiasiqueaBOí cuenta* meóos
4a í2»;sigfeV:3^: que;seloi;»a»bFe;;sesi;sa^8dasíbóvedas; áJá,
ca.raaa<aoBi.y?a sepnl»0«IfrJosKppi<Bffljfa, Es s lá* dMé?escalas

as fí^*^ár¡;erí^^J^'ihÍ4ttóá Svinglesasla,aba-
J^e^esteüstotefundya^c^eliañolde^Oálpor»
.Sa 3 ert9 ,,ryfeió&;sa.^ s ,,con0láid^.mucho ;tiemno-d¿s-'
gaes mmm*- d*Eáaará&eLWésoc, y/engraedeetáá,«¿j Eririq^- VILá FmcW^áel^o; Xyíi.LaiC3plUk!qQe,iW8^noj^:
are GrWCeftHiQiHsrsa^.iadudabléaieiítfajunB, de Lo* m,«

iiek«s fcragin:entos,de;ar.q!wieotar*=»queíHaídéjadb elijenio
dei' «mtiaajsaío*. Bividefclai.iglesiat e^^¿ts&^^¿^

fí) ¥a digimos en otra ocasión que esta célebre abadia en-«saga los sepulcros de los reyes y de los hombres mas ilustres«fe Ca grail Bretaña , como también que hace mucho tiempo, je,^í£can en .ella Jas £er£íaon¡as de las coronaciones. '

Al recorrer, las; alas< que forma» los dos costados de
la: nave se, olvidan» por- un» momento.: todos lós;recuer-

dos.para fijani-todaaaieBergíaidefa.meditacbnsobre dos

sepulcros xoioeados : un«;enírfiatede;otro. feuáppe ellos
descansa», Ja»» desventurada,» MtoAjDB.Eáeocu, en^el otro

Isabel \u25a0: *¡elí verdugo yeeíreBie^e». las víctima!; ;¡fpasto-
sa> antítesis!.'; tasótereinan una^de^ las, coate? fue tan

grandes desgracias»;y» -emmtiüAesí-yj °*«*a.n ad"

en el trena,, parecen-serióle» Repule,.*, Dudaría

G"viaiero 3&dfrlftSvdte.mowj^twiwttferes dar

i 1*. prifecencia-, siid. estucos- dekprimer.o no,recordase,.el

- antiguo, nombre dedos^^^;^^™^ **escitaa

todas» las simpatías,.todo el amer-, tpM»z°° > J

este,tributo nalferendimos-árl^mnade EseTO sino a

I la. mujer que- tantas- desvestí !>#%* sff'; m
¿

I viuda;de,Eraacisco: Hique, empezó; P»r di^ * de ~
I bitidades. p la. historia, Fd«Fra.et,|»pAcer
\u25a0 vida,sobr.e elc adako.tpplítíw„ S la.hija de-Epriq^e V1U

- «ayendó-desde. lo=*l««Mfc«BtBMKWi
«^

P sl°* de

i Sfcáte entren .«sÜWf.mttt*' pao» baUw 9« ta

» entumen. jftl^Mi*c^m.tttnQ*MMM^WWjpe »*

I cua.Be.áíuna.de.especacio*.«OttMMJ ls. bw*»»•*'££
»nanwadteu/f^^^^^^wa^faíai mftlMi;* v̂oto

!
como reina y murió-corno mujeiu ffl6atí»flÓSMSíN ,

Jlé aqui á Enrique VIH cuyo maquiabehsmo pj«
tan-poderosamente sobre el siglo XVI; que h,z°P*

seis esposas desde sa lecho al tajo fatal; desafea § »

DesdéífiS'tevpnHto es de';;dandc: empiezan;, á;;OTolon-
gars@íen'i toda; la;,latited.vdel;itemplo los :sepjilcro& dise-

iminados dedos reyes, hasta,-]a.-
tcap^

que ya ¡hema&liabladoí ,,Upa.espaciosa ngve..yd»p&;;peque-;-
ñasí alas, afiligranadas componen esta,úiíí.maadiivision á
espaldas dé la-antigua. Aqui sejeone.casi;iodáíla;Íiistona
de Inglaterra! ¡ cada losa que: se pisa corresponde á un
recuerdo! ¡y qué recuerdos M%'ÁeMnifique<ft.l]tlf;Mari<t
é: IsabeV. Aquellos grandes potentados, átquiéne^ayer la
Europa entera-»hubiera»pai'ecido;»estreeha;rSon»jhbyvten pe-
queños en aquellos lugares,queapenas los distinguimos á
nuestros pies l Coronas.; de »¡ ceniza apagada»...hasta el
mismo Cicerone que por» algunos schelines o&M$ señala
con el dedo, parece» temer que su voz : no las disperse.

Enrique•Y,II.;fa»8da¿or;de:aq»uella:Capíila ? se-»haíla ea
medio de lá nave-en;üa;iSepalcro ricainente esqulpido en

forma de altar. Qeupaelpaesto de, honor enri nsiedio de
todos los demás,, como »u»u huésped que acabfcdée darlos
asilo. Enfrente de; él están, las sillas adornadas;, de di-
ferentes escudos, donde,se feunes algunas veces;los ca-

» bolleros de.la.órdeü.delBaño , cuyo fundador íúfi aquel
monarca..



£A GAM-&A-&ABE H3ESCA.

fM''&detenéis ante otros nombres iíustes /hallareis él
dé'fsaac Néwtónfqae descubrió,la gravedad,universa!; el
delric'S!¿b¡-e;"^á« que;aunientó el poder del yi^e yfwá-
mente.de 'aquéllos:do~S ilustres rivales FoxyPílt, tan di-
ferentes; en su política y tan semejantes en su ingenio.
Fox 1,? arrebatado.; taií joven.ajos tiempos 1 dé-sn elevada
intéjigeoei, ;*;PÉtt, el hombrea bien / la potencia- del
r*üt°S de^ui««" Waltgr Scótt,dijo : ; «mientras,que lábuena fé»y' la paz pública sean apreciadas, derramad
una lágrima ¡S obre éste «¡ármol insensible; porque» el quesnpo .conservarlas, Pin, descansa eu el »' "'"" " '^ ?0

''Cnando 'visitéis aquella iglesia deteneos erila parte lla-
mada rincón de los poetas \the poets córner.) Entonces
ná^e-reisi'espaüol,'-ni»'francés ni inglés';».*os, arrédill-areis á
pesar»vu^st^o ante la sombra del °van! Shakespeare ,> se-;
reispoéta'én^lsepulero de •Milton ,-raGÍocipador delan- 1

íeédé-las cenizas del;inmortal»J3aco«,» artis»ta- con et actor'
Garríck ; caa<lare¡s*--«an^SpenCérfiAdisson ó^Goldsmilh;
ll^^m%^m^^iw0^^^yét^^h!^(i^^Ws9ó^^^!
COTí'Sii-ejHíáíio-que'el misino compuso. '

\u25a0 Dejando' las' sepulturas-Rea 'es- para» volver- á la par-
te'antigua':de;¡laí iglesia,""seí halla,-una'-"• multitudde mo-
numentos fúnebres- que atraen-- á-lá- imaginación recuer-
dos' no menores.. "Aqíii-'desoansan. las personas 'ilustres*
cuyos- noílílires hau^lwnrádo'á- la lh^m&£*áv -Esté es-
el-pantéon"'ó por- tu-ejor: deeír sí- apoteosis del genio,
porqae-la-abadía-'dé "Westmins-tér» es u-a.palacio donde los
gra»ñdes-;;hambres "conceden-' un' lugar''ásd-os-reyes ;del
páísi- ;- -»;;".;\u25a0; Bfe-áís oihsm p'íi -y.A -..-\u25a0\u25a0 \u25a0 , •

dignidad' -pontificia,- y establedó entre» él y sRnina uñar

barreras de-singre : »;a'll( su!»hija;»;MaEia ;q-ue.i¿bace ,»-300; '
anoS'jpeMfenece' álahistoria y y;la historia aunmoílahajuz-r;
gados inas-allá aquel Gados Ií:qae;despues»de ;h$nher»:te>».-
oído na reinado ¡sin trono ¿ítuvonu'trono- sin-reinado.

(\0/~> /
Uerto fifcfey de Aragón y Na-

VS^-7 va7»- Alonso/el Batallador, v poco
con el testamento ITqZZ^T^T "",
tados 4 los Cabatleros^el templa K -TÍ™ - ?Trusalen, se levantaron diversos aite^f' 105'7^ J"
«sor en ambas coronas. rS^TA^T **~7 navarros el a5o 1134 eon el fin d^|^

j s¡Lwígo ¿que Dé B*roi«íQ^(áfeiés|>taoei^tesl»ioDi, mt^
jdétllfenar á!,tos>*jáíos-;heiííkries»tó^ aadeir<os J^J*^j^^»

;á¡«orte^eníílaiifiiudad de 'HsK&a^^yi^eRidosoqae£únrm;-
•lesyprppúsoi/ei prpyefitp;«q«e5
íunai;cajnpana,;que!idesde eíluessa,--?e ¡oyese» per nts(¡d&féV:-:-
¡reijioa Los grandes .tuyierson .?on»í!Sío»j.in.».oidüvo;»n3«?»:;pa^».
ira?, ifíisferse de, 1aj j:sifljplieíd^dttíel,. j^ey.| ReiQsun 4» ¡£e--;-
«fiaiadp Miniando-,el, rey ijeunirs ere» snipalarioíátdclosLfci
*»qbje$ AÍ»jK.,eon|or5me ¡iba lljegindpifiada, sinos ¡áe |ípH^»¡
P% qujíne*-fe^qi^eria «segnratlípafafila.? smg^em, «lesJssiB—
dabaspijsar?,adelante hasta ¡qaeidabayení.ínflflps^^-logés»»;.
yos fen ,«n retrete, que aunase conserva) >;«» el/dia Ba s «|;
mismo palacio. Asi fueron ,ptQw$ vyiWnsrtes,aqak^t$é&¡
loa mas principales ricos hombre* naesnsderogide^rsgífe

:Viéndose D. Ramiro-en tal Conflicto, y1 no salfeafc

»una-carta- \u25a0 súya'-'-ásTr. Frotardo;, afead de San PónceA
ITorneras í Hiaestro;»suyo en la religión y- persona de quiea
ihacia^gran confianza ,-en4a cuál le»espeuiá el -estad» -é&>-
isu-reino ,-\u25a0 pidiéndole»" coBsejoíacerca'-. de loí qué jdehsilá'
ihacer para- apaciguar, »t«nt»as;-altereacbnes.3 El abad1 ,»q®e
|ceiwcÍ9,et,,e:ftr^^»deJPñjIfeiBÍro;¡pft*esp»n^ó;pElabj;a s,h
ünlanzan.,/ yseondniciéndole & ujp»sh»*eríat,íprincipiá km??»-:
i tanjá.'suí vista con momsbUh im> cáésezassáeiJasiíaJes»;»»

¡despidiéndole sin otra respuesta.

£as ;turbulencias»,y -repetidas -eon-ífeadas suseifafe.por jas, pretensiones dey-IoS'.monaícas'dei^Navarrary;^
Castilla, y á! las que ningún obstáculo oponía*;!) #Spfe©¡3
por su flojedad y negligencia:, engentaren 'deseoatass».
tamiento en los grandes qué ansiaban- la gaerra.-Engr»»-

sdeeidos los ricos hombres con ¡las dotaciones desmedidas,
ide castillos, y fugares que el rey les;hácia , •principia©»
»á no scudir á*sus llamamientos yíá» despreciarle, -ecMn-
i dale en cara» su pacifica-vida monástica r eon -el-\u25a0tioaibr&-
¡ de carne y -coles y á-carni-cúly-éQ& el-ñó -menos ridíeal©-
tdsl\rey£ogalla.:Losídejnas que noiftteron. :pa-ríí¡cipes.áe
ís*áil^;áJidádvsínDyidosudefenv,>íd!»¡ij) ;¡t;r.at9ban.;.de . ;pr©-~
di^oéimbécij .jyídividido »toio ; él Cí>mo en parcialidades^,,
,rginabavpor-dQjq»Íer,ia jarquía yJaconfesión».

-i'-kosaraganesesveaBidos^n Mim^m^iáamstéon-^mm»Ramiro,;que aunque:,mo»je yljobispo de;-Bodas y -R&rlbs,S£^
¡nofdudéenwllamarse ;reyt;désíqne,n»iB;ri4su íhermaa^^ B

"

IRamiro fuescoronado, á la edadíderciocuenta;años,..,y,gj«,
qutriendo dispensa del pontíQce ár}oc.enciú

t,Seí?.un{lo -ei
;monje, eljsacerdote-..¿l obispo-¿¿as&skaño' if3fe-flNtq,Doña Inés,»fiermanasdé.Guillen,»co.nde : de;Poitiefs, % ¡jjfej
Guiena* » -Á-..-:- ., ; ,-ív ' '.., ,.,:,. ;. .... ',.

do- pa> ecian unirse los -/pareceres- para nombrar á \u25a0 D ' Pa»dro de-Atares, señorde aquélla» ciudad ,,váron de parlen
muy. aven tajadas,'y descendiente, según algunos,» de-.k-
Ca»sa rea I,- Pedro" Tizón; dé :Quadray ta y-Peí eígrj u ¿aalH la-ó
zuelo,; hombres-ide grande ;ingetiio y/autoridad , pispa-
sieron la elección.del infante I), Ramir-o/diijo legíiimo;d e©on Sancho su señor, y hermano de D. A oaso,,áquisa,
desde, losprimeros, años» dev su edad» le habia dedicad»; s©padre,á-h, religión,:haciéndole tomar,el hábito de Sas.iiSeuito en el monasterio de San Ponce» de Torneras. »

pivididAs.asi Jos-parecer.es í ;par,tiéronse de las-,cérts%
!re(nuifif5do ! ,la,e iieccion,á; l,as,que.sobre, ello.'ie habías* -de-celebrar en Monzon.;:Em Peradesconfi a ndo los navar^»deJa..p.o.ca,.apt 1 tud Ipar 3;reinar delmanje D.. Ra ,«il0 , MW-d.r.on.e.l.egu-á persuasión de., D.,.Sancho de Rosas ..¿Kspi»;de^amp.ona, á Don garcía RM«r,e 2 „nieto- de D. S¿-'
cbo, y,Jo alzaron por rey» sin. voWad,nl- acuerdo de¡Aragón. . ,. .... . '\u25a0"•
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Esta campana resonó por todo el reino con tal ruido
qae lo llenó de espanto y de terror manteniéndolo en
calma en lo sucesivo. D. Ramiro mandó hacer un monas-
terio de la iglesia de S. Pedro de Huesca en.1137, y se
retiró á él, con cierto número de clérigos de su capuja
donde vivió bajo la regla de S. Benito hasta el 1147,
es que falleció, habiendo casado de antemano í su hi-
ja doña-Petronila con D. Ramón conde de Barcelona, á
quien/hsbia dejado la administración del reino con el tí-
tulo de príncipe de Aragón, reservándose él, no obstan-
te su retiro, el libre uso de la autoridad real. ,.

Los cuerpos de los nobles que tan desgraciadamente
murieron, fueron llevados á la iglesia de S. Juan de Je-
rusalen de Huesca que está cerca del palacio real, y en
ella se erigieron unos sepulcros donde yacen y se con-
servan en el dia. :.

El primer deseo que se despierta en el ánimo del
viajero-que.se halla en la ciudad de Huesca, es el de
visitar la estancia donde se ejecutó la muerte de los no-
bles. Este monumento ignorado en la generalidad hasta
que".el drama del Sr. García Gutiérrez salió á luz, se halla
debajo de la que es teatro de la universidad, desde
que agregó el palacio real á este establecimiento cien-
tiSco D. Felipe III por donación hecha en Madrid á
21 de Junio de 1611. Una escalerilla estrecha y des-
moronada 4ue tay junto á la silla de la presidencia
conduce á esta terrible mansión: el pavimento es dé
tierra, en figura ovalada, de no muy grandes dimensio-
nes, y cuyo examen no ofrece atractivo alguno á las
investigaciones del arqueólogo.

Sus paredes lisas y sin adorno alguno, su bóveda p0 .
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También se conservan en la actualidad los sepulcros
donde fueron enterrados los nobles, pues en derredor de
la iglesia antigua de S. Juan que está juntó á la nueva, "¡
hacia el septentrión, se ven 18 túmulos, quince délos
cuales son los de los quince caballeros; todos ellos-,sé",
conservan con grande entereza, aunque solo en dos se vea ;

pintadas unas campanas sin lengua. Uno de ellos espe- ,.
cialmente sobresale por el adorno de la pintura, aunque
no se puede leer el epitafio que hay escrito en él por
hallarse muy borrado. Solo nos resta para concluir este
ar.tículo rebatir una opinión del célebre cronista Zurita
que dice « que estas sepulturas fueron de caballeros tem
apiarios, de cuya orden y convento fue. aquella casa pa-,
»mero, y no tiene alguna divisa ó señal de aquellos lina- :

»ges (de los nobles) que eran de los mas principales del
reino. » Pero Zurita anduvo equivocado én este punto,
pues ademas de que las campanas que se ven pintadas eu
los sepulcros manifiestan claramente el hecho que dio mo-
tivo á su construcción, no es cierto que aquella casa fuese
de los templarios, porque estos no fueron á fundar su

orden en el reino de Aragón hasta el año 1141, cinco

años después del suceso de la campana; porque esta,

iglesia de S. Juan de Jerusalen la fundaron los comenda-
dores de S. Juan mucho antes que la orden de los tem-

plarios cayera y se estinguiera, puesto que eu el ano
1136 en que acaeció el hecho de D. Ramiro eran seno-
res de esta iglesia y casa hacia ya 27 años, de todo lo

cual se deduce que no pudieron ser estas tumbas de los

templarios, porque la única iglesia y casa que tuvieron

en Huesca y que después fue de los comendadores de b.

Juan se llama en el dia la iglesia del temple, é igual me-

moria se hubiese conservado de estos caballeros, si hu-

bieran ocupado en algún tiempo la iglesia de S. Juan de

Jerusalen.

bre y sin ningún atavío, su cornisa enteramente des-
provista de las vistosas moldurss, follajes y relieves que
tanto admiramos en las obras de los godos y de los ára-
bes ninguna novedad ofrecen ; y por otra parte las pie-
dras cuadradas y simétricamente empotradas que cons-
tituyen el edificio presentan una monotonía sin i-mal.
Dos agugeros cuadrilongos ofrecen estrecho paso á la íuz
natural que iluminando débil y pálidamente la estancia
aumentan el terror que ya por sí sola inspira. La tradi-
ción acaso discordante en algún modo con el género de
muerte que sufrieron los nobles, señala como vestigios
del tablado que debió alzarse para ahorcarlos, unos agu-
geros que se ven bajo la cornisa á una altura proporcio-
nada del suelo. En medio de la bóveda se mira una
grande anilla de donde, según voz vulgar, fué colgado
D. Ordaz.

" ""'" J e Luna Lope Fer-
los cinco caballeros de la casa \u25a0

Fernan do y
randez, Ruiz Giménez, Pedro D

_
Pedr0 de Ber-

Gomez de Azlor, D. Pedro
gs , D. Gil de TrnjiHo, D. W Ramon de FoceS)
Coruel, D. García _de Vid.™. ft SaDcho
D. García de la Pena, v. *
de Tortona- : ,r(4 faé D. Ordaz, el cual ape-

El último Vió catorce cabezas
ñas penetro en U t»^ ,o g fflanel.a de cam
brotando sangre o denadas e

raort uorio un tú-
pana, y en un «'""T^-H. ahí la campana que

« de, rSir XD-tmiro dirigiéndose I Ordaz;
he manbtt Tue« no está completa ¿Qué pensa,s que

pro observo qu au r
Ordaz con voz se-

kf 1 Pues vo serviréis de lengua, dijo D. Rami-

graci daLnte habi/n perecid. -íanse asomados á

Lianas del alcázar de-D. Ramiro. Por bajo de e as

MTí hasta quince atahudes acompañados de mult-

tud de religiosos, cantando el réquiem Algunos

de los presentes al ver el fúnebre cortejo y el nombre

de sus padres en los larjetones x ,que de los. féretros

pendian,' prorumpisron en amargo llanto. Entonces D.

Ramiro dirigiéndose á ellos les dijo:—«Ved aquí para que

es envió á llamar: la campana que habia de fundir es
esa, sirviendo de metal para ella la.sangre de los que
encendieron el fuego en que han sido derretidos .-he
mandado matar á vuestros padres para que aprendáis á
no mofaros de vuestro rey.» Al saber este horrible suce-
so los demás nobles esclamaban aterrorizados «¡carne y
coles le llamábamos,.carne y coles nos ha dado!»



reino se iban á la lonja del mas famoso artesano, y ali
compraban las hojas por cientos ó por docenas, y asi pro-
curaban cada cual aventajarse en la labor, logrando al-
gunos, por su sobresaliente habilidad, el título de espa-
deros del Rey, grabándolo asi en sus espadas, con todas
letras y en los cantos del recazo como fueron Nicolás
Hortuño, Juan Martínez, Antonio Ruiz, Dionisio Cor-
rientes, y otros. A éste lucido cuerpo de armeros de
Toledo estaban concedidos por los señores reyes de Cas-r
tilla varios privilegios y esénciónes, que les libertaban
del pago de alcabala y cientos con los demás derechos
qUe devengaban al Erario la venta de sus espadas, y
las compras de hierro, acero y demás que se gastaba ei?
la fábrica, alcanzando esta esencion á los basteros qu$

traían á Toledo hastas para lanzas, alabardas, píeas ~"

espentónes. y á los que come^". w . , " . . . Y
nf H '.«si •\u25a0\u25a0-.\u25a0• -'Ciaüan y traían guarnicio-
Dp, tablas de, l^aya, cueros y conteras para vainas, -f -"Él acero qíie se gastaba en esta gran maniobra, des-
de sus principios fué el de la.fábrica antigua de Món-
dragon, única en España por aquellos tiempos, cele-
brada casi por todo el mundo por rica y abundante, y
cuyas espadas, después de muchos siglos, subsisten aun
de tan sobresaliente calidad, que son apetecidas por to-
dos los extranjeros, que admiran su fortaleza, hermosa»
ra y finísimo temple. En el dia sea porque ese acero efe
Mondragon ha degenerado de sa fuerza, ó porque sus

tinuó
annáí rÍCa

v l0.S CUChülos y esPadas ae Toledo ÍÉ

individuos Earmer OS lp.á$ P° F btten número de
cuerpo ó gremio, lavando cSa tuLCOrap0man "" W$
do con el mayor primor 1« i.

en su casa > ? templan-

—^ T maniobras indispensables para pasar
la vida humana; pero aunque se pudiera fijar la épocadel primer establecimiento de muchas manufacturas, no
asi con la fábrica y gremio de armeros y espaderos de
esa^ciudad cuyo origen se pierde con el de su misma
iundacion, y en esta oscuridad y falta de documentos,
solo podré dar algunas noticias que en las historias se
encuentran repartidas. Bien notorio es lo que dice el poe-
ta Gracio Falisco, autor que vivió en tiempo del famoso
Ovidio, quien en él tratado de venatione vers. 341, dice
alma toletanoprcecingant ilia eultro» De este poeta ha-
«e mención el mismo Ovidio en k última Epístola del
Ponto ad invidum diciendo: Aplaqué venanti Gratius
«rmaAareU Cervantes en su Quijote igualmente hace
mención délas espadas toledanas del perrillo, llamadas
asi, por usar de marca en ellas su forjador la figura Üun perro. '. ¡ .... jasrtí y f

~, esdelos mas remotos tiempos de la anti-
f güedad han florecido en Toledo las artes
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mero

Ademas del agua del Tajo , usaban también los anti-
guos armeros para la forja de la arena de sus riberas,
éomo indiqué poco hace, teniendo una porción de ella á
la mano, y cuando el bollo de acero y hierro estaba; he-
dió ascua, y bien caldeado como debia para la perfecta
unión y solidez, .empezaba . á ¡disparar algunas chispas
brill,anle3,.co.mo,.j?strel.litas; inmediatamente Je apartaban,
deifuegp,ytirado un poco dearena, ;la. arrojaban al'
ascua, conlo¡que cesaban»las chispas, y luego pasaba al
yunque y. martille,; cojatinuáfl^osse, esto basta la mas per-i
fecta. unión; de los meíajes.

..Son en gran PÚOiero Ios.poetasyíautores, queálahan
las aguas del Tajo. por.sus, excelentes cualidades, y upa!
de ellas, la;de serápropósito, para el, temple y fineza
Ae-la^ ?rmas, : y.sin estos»testimonios»Jq ;: comprueba Wpráctica observada, en,4a»tos.siglos, porjos espaderos to
ledanp^.que siempre hanconvenidoque en esta ciudadpor -particular inAujodeUa, atraós^ra, ú/uto ;razon queno se alcama , rtienen^ st,afgHas virtud ó cualidad ecul-
ta duíe;alil?§rt>^e!t W..ma Mvii|oso ftemple.
| puchos mas son los^toj^quedaban el oró de aueabundan sus arenas, probando' su existencia y"nso vaunque al presentes nosé encuentre, es porque tío' sebusca, pues^en el siglo pasado eVistian algunos', tjue \]H.

maban »rtesilleros»¡ qrie labában las arenaste' las orillas
ypor medio de unas cribas, ademas de sacar algunas
piezas pequeñas de oro, plata, y otros metales;solían
brillar con viveza e'n el fondo déla ártesilla 'las' innu-
merables partíeülaS de oro que dicen los autores , y las
que,desperdiciaban aquellos artesanos por ser demasiado
sutiles: y casi impalpables, * *! ' Ü

¿f/;; «\u25a0\u25a0tímoar o ílfwil '""' »'\u25a0;-»-- .» biiol

vetas y fábrica no lo t&
este y sí el de Alemania nada inferior
to , saliendo con él las armas de un temp

aldEi:r;r obradas los espadas de gWMgj

tenian secreto ¡*«£k£ft$$*&usaro „ otro que

Pfr0 " STS P
v a arena blanca y menuda de que

la hoja estaba perfectamente forjada pasaba al emplador,

icía fragua y en medio de ella estaba la lumbre

£cha un reguero del largo de tres cuartas poco mas o

nienos, y tendiendo sobre; el la hoja, de modo que de

las cinco partes'desu la^o^oló^s *cuatroí percibían -,el

fue a 0,&jandofuéráde'éty trozo Ó porcion.de recazo y

espiga, y dándófuego; igual á lo-demas; hecha ascuada.

tía y de cotor^dfrcéréza;»la dejabattlüegorcaer;perpen-
dicularnrent^de;punta én ;un eubo;de rmadera lleno de

aoua delTajó^clára y fresca, yyáfria la^hoja sesacaba y

observaba slsehabia torcido Ó volteado alguna cosa, pues

en ese caso' echaban un poco de arenilla sobre»el yunque,
y puesta, encima lá-hója con la piqueta en frió después
de revenida golpeaban eon tiento y cuidado la parte can-
eaba leila tal vuelta f continuándolos por todo SU-largo,
hastaíqáé;Iá'»hoja quedaba perfectamente deréeha.Despues
volvía;;alfuégo,,-pMticipando:-de él»únicamente aquella
quinta 1 parte, que antes no le recibió, y.yá fogueada, y dé
colorada;hígado; esto esy »cuañdo:'querja hacerse aseua, 1 a-
tomaban con »las:léiSazaS porlá -espiga; daban una- pasada
de sebode carnero ó machoénramaf esto es;sin derretir,
y al pBrito^ftpézaib.a ár arder/lo untado, dejándolo asi has-;
la que se apagase y enfriase ; y con esta operación que-
daba el temple perfeccionado, dfefníodoyqu(}»ts hoja'rñíncar
brincaba ni doblaba.

Dando ya por .concluida «|ÍMMÍS|

decanto»,, q«e casino >fe^^
fprj«en..es P adas,, y f&ftM"» de Cá^fdeioso delbien ZgSmfa s»p f^?^^X*4lecimiente de las artes y manufacturas, Se m<WI$i

real ánimo á plantificar de. u»eyp.est a Jáhtic?i .^PWren
se WU disp^ndo méfflg*#*

buen método &fÍ#»W^#ffi
rales-de la casa de correos,^teniendoJ*j^pPPtf

frente H los cairos, del.^opyento 4^;*^:
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Yenfedorai:esp?d»á
De MoñdAagon;iUíaeero »

;l»*ft=To:leda templada, i

-,»'-B5&R <mafo®éM&f}eLá.e la espada, luego que está
hecha ascua, la meten tendida de corte en una caja.de
madera llena de agua, y en estando fría la sacan, y para
el revenido no se usa en la actualidad del sebo en rama,
y sí del jabón, (si no me engaño) cosa díametralme^te,
opuesta á el invariable uso de los armeros ¡antigupsfiísíf»-,
jas espadas son y serán siempre la admiración de todas»

; y seria: conducente se .mirase,á roejop. .¿uz yn.egocjOv^tl
importante,, pues' guardándosejas^sflguas reglaS;,fs|ü

; duda;,algupa ,saídrian,Jas^espadas ;Jpíla^ia con mas-be-
lleza, teinpky fortaleza que el que.atipr^ sacan );nóf$bíp

: tante que.ea Ja actualidad compitan ¡cpn; Jas ¿em&4&
| Europa, , y asi prossguií'ia sin disputa, .aIgu na-aqaek¡m*
plendor y fama que por,todo el mundo,.han tenido

: espadas, d'e Toledo,, aludiendo; ¿Usto,Ruellos versí>%f»§í

I dicen.:-, '..i'' , ; - .'.-*. , :yy.,.'xzf-iuf^ -jáb l^hoq otos

Supuestoe--toya.se puede conocer la causa porque
nuestrosi antiguos armeros usaron de estas arenas al
tiempo de loriar las espadas v »,<™a i * i, r , > ,. t,duas. y cuando empezaba á cal-
dear el ascua, pues llegando ápst* n„ni» „ j
• ü c \u25a0 "í.-ílí. 9 . u desle punto, cuandose arro-
ja la arena al fuego se liquida y derrite, y lo mismo su-cede cuaodo pasa sobre ella 1, hoja hecha ascua bañandotoda su superficie , como si fuese un barniz finísimo ycubriéndolos innumerables poros del metal, abiertos ála violencia del fuego, por donde se escapan sus espíritus
en las chispas, los que retrocediendo y reconcentrándose
mantienen su fuerza y virtud; permitiendo que con el
castigo del yunque se consolide perfectamente aquella
masa, que es en lo que consiste la solidez de una espa-
da, y no hay dificultad ninguna en que se derritan las
imperceptibles partículas de oro y otros metales, que
contienen las citadas arenas,» y ésto impida el que se di-
sipen los espíritus-del »iieeí»,.o;

He esplicado coir tanta latitud ¡elií¡mMo de forjar
las- espadas-Ios antiguos-armeros,» yWa»; causa (á mi
ver) del celebrado temple, porque, selgianMie-observado-
varias veces, viendo trabajar á ios arttfices*n»la nacio-
nal fabrica , advierto no se »obsef»Van -aquéllas «siglas, tan-
to en la fragua al forjarla, espada, | comoSsewJelí! temple
y-revenido, reglas; que por fúrile^ y i de;>»pS¡ca!;ámportan-
cia; se despreciaron sin duda, iy..ino!lo!ssn?séffií»r«ájidad,
pues en lugar defa aréna,dei'Tajofse!^usíff»déslaíFiao!áda
ó légamo que producen W'-pieáras de» anlolár ¡|»qae; des-
pués de seco queda; polvo sutil -,; yesto» á» lá »vetdíidi:no
es un equivalente, pires ese :poivo» no'Joi-derriteieMue-
go, por voraz; que sea,»asi ;como;liquida-ía;iar^t#»g;y»de
este módo¡iao:puedé'surtir elefécto»qué lasareajaédeiTa-
jo, ni cubrir los poros, que se :abren en»¡a-hoja alforjar»
la;.y quequedan' lu-iígoertélla \u25a0» yse puédenjfádtórtir,
aun después»»»de-amoladás y;acicalada.ran;elt;ni|pórÉes-
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mimmq'mi caracteres.
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espadas, en Valencia, de donde se, le trajp.para este
fm„

i
sieodo-,.de n>;as de,. 70

nías, elegidos por el director., '

„? No. ccutento con ;,esp .el celo del,' monarca, y, adyir-
trendp,. que la fábrica, efl;el local que ocupaba no po-
día ¡tener el ensanche, y capacidad que se requería.par
rae! caso, y deseoso al, mismo, tiempo de. hacer una
obra digna, de la.»gi;andeza de sus deseos ,. prpy.eptó, la
construcción dé un,gran edificio, suficiente á abrigar, en
su seno todas las máquinas y talleres necesarios, y á mas
bjbítacionesparaJos.dependientes, y consultándolocon su
arquitecto mayor. D,;Francisc,p,Saba|ini se.tantearpn va-
rios locales á propósito», y al fin se eligió, el que hoy
ocupa la, nacional,fábrica, cuya vista se -représenla, en
elerabado que vá al freüte.de este artículo.

Su situación es »á, la orilla del T/ijp., á un extremo
de,, la vega de Toledo, distante. de. Ja ciudad como unas
2,2) varas, en el-sitio donde fue antes,1a huerta de la car
ridad, antes llamada de Daza, la cual consta comprada
por el rey v.en 5, de noviembre de 1777 en precio de
52,489 rs¡ pagados á"los comisarios de ia cofradía de la
caridad según escritura de.compra otorgada ante José de
Gobos. Se empezjó por este mismp año la.obra, y vino á
acabarse de un todo á fines de mayo de 1782, pues consta
que eí arquitecto y director de ía fábrica D. Fiaacisco
Sahatini hizo formal entrega»del edificio ai ingenien) D.
Antuisio Gilman, comisipnado al efectP, en 27 de julio
de» 1783.: !V'•.":';
-: Su :%UP es, .rectangular de 416 pies de; longitud y

de jatiud; tiene, dos grandes patiqs, con sus arcos,
pilares, y galerías ¡alrededor ydíferentes. minas subtérrá-
neaspara el desagüe de las aguas llovedizas que desembo-
can alrio por los estremos» del canal de las ruedas, la
fachada principales sencilla, y en el medio está un arco
almohadillado que forma, la entrada. Superior á 'él'hay
m escudo de armas, reales y una targetaWon esta ins-
cripción: . , •

Toda la fachada de.ppnieute, que es. donde están las
máqumas., tiene per la.parte inferior unos grandes sótanos
embovedadps, donde están las .ruedas, y para bajar á
ellos,h^y una magnífica escalera de des ramales, teda de
*}}}?$% y con sus descansos..

Lo demás del edificio corresponde, en su buena cons-
trucción y cómodo,repartimiento , á lo ya descrito. Hay
en, la actualidad e.n esta fábrica 7 fraguas de forjar hojas
de sable y lanzas, otra de herramientas, un taller de
vainas de yerro para espadas del arma de caballería, que
antes no se haeiap,, una fundición de guarnicicnes de me-
tal, un taller de lima, y otro de carpintería y grabado,
y ademas, el de montura.

Este,establecimiento, aunque en un principio estuvo
á cargo.de ia hacienda nacional, en la actualidad depen-
de del cuerpo de artillería, y para su régimen y adminís?
tracion interior hay un, director, un capitán deldetalle
comisario, oficial í.° pagador.4 oficiales, terceros. Ade-
mas hay un cura castrense, y juzgado privativo con asesor,
fiscal y escribano para conocer de las causas relativas á
Ips dependientes de esta fabrica que gozan el .fuero, pri-
vilegiado del arma dV artillería.

»-/«*»-,»:.-»-;,-,.».» » ;ií i'» ». .", .'...,, ' f <

peí, para el movimiento délas máquinas. Est P r„"„;¿
canat alto que corre toda la tachada occidental del'edi-ficio es todp de,sillería, y ,6 pies de anchura: en él estaiilasr dps ruedas queniueve el agua, la que desemboca luécoen un grande .estanque curbilinep, y de allí vuelve al rioppr ptrp cajial construido en un estremo.

La embocadura del doble conducto ó canal está situa-
da ¡en el paraje llamado plazuela de las Barcas. Su prin-
cipio es una poreipn de acequja revestida en línea curba,
que.tiene.una reja.de hierro para dar paso al:agaa", que
se inclina á ese punto, contenida por la presa. Desde
aquí,sigue el. canal subterráneo atravesando tpda la lla-nura de la plaza dicha y huerta de la inquisición hastaque desemboca en el canal alto. Él conducto subterráneo
es de,lg pies de latitud, dividido en dos canales^ above-
dados de 6 pies de diámetro y 2 de montea. " ! '

Para la. construcción de este conducto fue preciso qui-
tar; algún corto terreno á la huerta adyacente que era dela órden

3 de Santiago, y,encomienda llamada de las casasde, Toledo, y spbre.su enagenacion se otorgó escritura
de^ent^enl i de noviembre de 1778 ante el escribanoLpbps. lu "'-;-

\ "\u25a0 ;';ií':».-;vv

,,,, ;!A la izquierda,, conforme se entra en,él pórtico, está
Jlt.capiil?, sumamente,linda, adornada cph sus pilastras
Aornisamentpy mplduras. de yese, muy bien»d¡stribuidas'
Esta dedicada á Santa Bárbara, y en su altar principa]
..faeneuna.escelente efigie de la Sama pintada por Montalbo
.besucedlo áofcrp,lienzo mejor de Bayeu, que se lleva-ron los franceses., Pasado, el pórtico, está ei patio prin-
cipal, con arcos y ventanas distribuidas con sencillez v

Todo al rededor délas galerías, tanto altas comonajas,esxan los pabellpnespara los dependientes de la casa
frffWlá á|,^ose halla una escalera para su-MA;h: habitaciones delsegundo piso y buardillas.. ísigue lueg.optro gran patio, donde se encuentran las
mmmjBW e' Wmm y,&mmt y demás talleres
I;traguas correspondientes. Quedan divididos los dos pa-
lios por una gran crugia¡, destinada, en el piso bajo para

\u25a0 almacén de armas y pertrechos, y en el alto, para hábí-»lacipnes, ocupando su.parte céntrica el reloj, c¿va mues-
de la entrada. *

rallón T k ?^SX*á P"ncipaíes un grande W

Wnte el ediLÍ Ca 2&ST , " W &*¿M SfSSS mío se haü
k Wfm *lar"

dos SSÍáiSíSffiST " qr "'- a pluma tiembla en la mano del escritor
al ir á trazar en imperfectas líneas el bos-
quejo de tino de los caracteres mas inde-

k fimbles* mas estraaos, y sin embargo _mM comunes., de



64 liará medios de saliros al paso para deteneros en una
encrucijada combatida de los vientos contrarios; allí os
bloqueará entre el guardacantón de la esquina y un co-
che parado; os cojera los botones del chaleco, úos ar-
reglará el lazo de la corbata, mientras que se informa cui-
dadosamente de la salud de vuestra mujer, de vuestros
hijos , de vuestros amigos y del obispo que murió en la
mar: todo esto intermediado con sendos polvos de taba-
co que os ofrecerá, y que os hará tomar auu cuando no
lo gastéis.

Otras veces, y en una concurrencia ó diversión en
que os halléis complacidos, sentados tal vez al lado de
una mujer hermosa, os preguntará por la vuestra, si sois
casado; ú os llevará aparte con mucho misterio á un
estremo de la sala para deciros en confianza que se ha
publicado la bula, ó que se murió Carlos III. En polí-
tica os recitará palabra por palabra el discurso que ha-
béis leído en el Eco por la mañana. En literatura ha-

1 raen plena tertulia el análisis ó mas bien disección de
la comedia que todos han visto, escena por escena; y
si tal vez permite á los. demás tomar la palabra, á ca-
da una que pronuncien aplicará un cuento vulgar y sa-

bido de todo el mundo, diciendo á cada paso «se van
ustedes á reir mucho» sin reparar en que él es el úni-

co que se ne. . .- —4 Hombres son estos dotados de una gran memoria que

retiene todos los sucesos públicos y privados de que han

sido testigos, desde el motin de Squilace hasta la coalición -
de los aguadores, complaciéndose en repetirlos con desas-

trosa proligidad. Su vista esperspicaz como ladelhnce, y
jamas olvida las facciones de aquel á quien una vez ha fas-

tidiado. Distingüele desde una legua, corre áél, le agarra
del brazo, y á trueque de que le escuche una hora le lleva

á su casa ó le convida á tomar café. ' .
\u25a0

Pero el fastidioso que imas de fastidioso es desgra-

ciado es el último término, el neo plus uItra del fasti-

db Aunque os encuentre cuatro veces al día, odas cua-

f „' os ha de encajar la historia lamentable de sudes-

"acia de de que nicieron sus bisabuelos y los bisabuelos

hmkmmsB

no se lastiaia. nuiu-»i j j
muere iamás.

por la misma razón que la mu e np muere
P Por lo demás, ¡míseros mortal

caros como sus victimas, no^ hay P sa om .
uipresencia es la de Dios yg * ntre mü coB

Con la vista del águila |,Jggg ¿ carrera . Única-
las alas del a^truz os alca".«estro tormento, j*>
mente su muerte Wffigfá \u25a0

desear , pedidle á Dios
él es tal que o. haga 1«g "¿^ io Jfa eSpUes tos

* en

bosquejar. \u25a0

—___^ ====== =::='.

f to }cuál de mis lee

nuestra mísera g|lf|^ké ver delante de

tores al escuchar aquel epíteto g anUp
_

sí aquella fañíá^ica Pjfgg"MU rece n espesamente
ticos que P-blanelaiu jo J ||f demasiado- * sus

concebidos para »?Í|'&j vue lvo á decir, tiembla
glorias perecederas? Ea pta»-, «fegUSj aqueles5 la mano del fcgSjg^ VoL fantásl ica pesadilla
seres terribles y numerosos aq hando un corto

delsueño que llamamos W, J.J ta con dobles

instante que le f*$MJg^ elrecuerdo de su visión,

guardas, y t0^a SnK paleta y en desahogo de su

fsgrime su penóla *P1^^y la forma de sus
tormento ensaya a trazar asi e

s8 io

i»»1lSSd,íw.ío-lai» P .»ibilid»d
monótona . e irreuexiv r r ° ¿ perro casero,
del jumento,J d W^&J:¿ sus faculta-

Su vida generalmente es iar0 d, yg .,.
aliste su°s últimos momentos; rara vez pierde el uso

glgfe sentidos, aunque suele á veces que-

Ire ató tanto sordo,io cual Jejos de contrariarle le

par. no aguardar respuesta y hablar cons-

fantemente. . \u25a0 .',' • ¡v¡ - , , , ,»..«

La salud del fastidioso es escelente, y como dinamos

en lenguaje moderno, providencial, porque si enfermase

podrían sus desgraciados amigos disfrutar algunos instan-

fes de desahogo, y np cumpliría asi su misión sobre la

tierra, que es apurar la paciencia del prójimo.
Por esta razón el fastidioso es gran madrugador,' y em-

plea pocas horas en el adorno de su persona , para ocu-
parlas en seguir constantemente á sus víctimas, Es ami-

go de visitas extemporáneas, y no hay hora en el dia

ni en la-noche asegurada contra su aparición. Pasea mu-

cho, y viaja también en persecución de aquellos á quie-
aes no' puede hallar encasa; y si alguno huyendo de

su irresistible dominación tuviera la ecurrencia de irse á

esconder en las arenas del. Desierto ó en las heladas js-
las'delPolo, esté seguro de que por el correo anterior
babia salido el fastidioso con el objeto de esperarle á su
llegada.

Los caracteres amables y bondadosos son aquellos en

que mas frecuentemente hace presa, sin que esto sea de-
cir que un genio regañón é indómito pueda bastar tam-

poco á alejarle, porque no hay ira posible ante un hom-
bre que á tedo dá la razón ; que si sonreís, rie á carcaja-
das; llora sj suspiráis; si os quejáis de frió, corre á escar-

bar el brasero; os quita las motas del vestido, os deja la

acera eu la calle, y os cubre con elparagua cuando llueve,
todo con el objeto de que.sufrajs su monptpna y cansada
relación. El que pretenda conjurarle con su frialdad y

/despego, se equivoca; el fastidioso no entiende de indirec-
tas • al desden responde con cortesía; á la distracción con
perseverancia: si os pilla conel sombrerpenla manp pa-
ra salir de casa, dice que cs acompañará porque vá ca-
sualmente por el mismo camino ; si estáis en la cama se

sienta á la cabecera , y os asegura que él experimeata los
mismos síntomas, aunque seáis mujer y estéis con los
dolores de parto; si le cerráis en fin vuestra puerta,

-vuelve por la'ventana a deciros que dejó olvidado el
bastón. . . ,'; .

En la calle es -inútilel caminar de. prisa , porque él ha-
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